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— ¡Qué bien se come a bordo!
— Sí; que lástima que haya que devolverlo.

Dib. R O D I O .— Zaragoza. ■ l i ' l
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^  BUEN HUMOR
P R E C I O S  DE  S U S C R I P C I O N

( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID I PROVINCIAS

Trimestre (13 números)............................... 5,20 pesetas.
Semestre (26 — )............................... 10,40 -
Año (52 -  )...............................  20 -

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 números)............................... 6,20 p e se ta s
Semestre (26 — ). 12,40 ~  

24 -

E X T R A N J E R O  

U n io n  P o s t a l

Trimestre............................................................. 9 pesetas.
Semestre..............................................................  16 —
Año....................................................................... 32 —

ARGENTINA (Buenos Aires)

Agencia exclusiva: M a n z an e b a ,  Independencia, 856.
Semestre...........................................................  $ 6,50
Afio..................................................................... $ 12
Número suelto................................................  25 centavos.Año (52 — ),

Agenda en Cuba para la venta; Comnañía Nacional á» Artes Gráficas v Librería. S. A.. Aoartado 605. Habana

R E D A C C I O N  Y A D M I N I S T R A C I O N

Plaza dcl Angel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142
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48.— (V aya pillo!

4 9 —¿H ub o  novedad?
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M O L E C U L A R

—¿ P e ro  cóm o vienes a pedir m i 

m ano  con un fusil?
— Porque tu  padre es un oso.

(De II Travaso detle Idee.)

P O R  D IEG O  M A R S IL L A

ALBERTO Pulseras fle pedida 
1, CARRETAS, 1

53.—^¿Se m archa  tu  herm ano?

50.—^Esto no parará  aquí.

c a r t a p a c i o s

CUBETA NOTA 
G A R A N T I A  

C A S A

51.— ¿C óm o  sigue tu  suegro?

COLA C4RBON

I I  0 0
MONTiCULu

52.— R efrán.

A N A Q U E o L
o o t d  v a

5 0 0  S O ( D  

1 0 0 0

s o o
—¿Q ué me aconseja  usted  para  do r­

m ir?
—Lea u sted  las novelas de Ju an  P é ­

rez.
—No me vale. Ju an  P érez  soy yo.

(De 1/  Travaso delle Idee.'i
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AGUA COLONIA

Después del sport, nada mejor que 
una fricción de  Agua Colonia

Varón Dandy”.

Suprime la fatiga, tonifica tos nervios 
y reintegra al cuerpo todas sus ener­
gías. * Proporciona a la epidermis 
una sensación de bienestar y un 

aroma altamente varonil.

P E R F U M E R I A  P A P E R A  
BADALONA

El legitimo «Varón Dandy» sólo se vende embotellado. A granel, es siempre falsificado-

E l .— ¿Qué té dijo la doctora?
Ella .— M e dijo que estaba muy pálida y que tuviera mucho cuidado al elegir los colores de mis 

nuevos vestidos de otoño...
(De The Passing Show.—Londres.)
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BUEn HUM
SEM A N A R IO  I L U S T R A D ^ «.

Madrid, 15 de septiembre de '

C H A R L A S  D O M I  N I C  A L E I S

diosa

I son ustedes aficiona­
dos a la caza, ¡ ya 
pueden coger el mo- 
rra l!...

_  . „  , ¡ Septiembre es el
mes de D iana!... - 

j  ¿ Que quién es esta
señora?...

¡N o  es señora, es 
El Olimpo era  rico en diosas 

paganas. Y  xma de ellas resultó cazadora. 
Casi todas las demás fueron chalecos. No 
sabemos si alguna divinidad feminista  lu­
ciría pantalones. (Acaso, Minerva.)

P e ro  no divagijemos por los campos 
de la Mitología. A  otros campos es u r­
gente dirigirse con perro y escopeta. La 
ved-a se ha levantado, y es preciso que 
también el cazador se Jevante. (Lo más 
temprano posible, porque los trenes ci­
negéticos salen de madrugada.)

¡ Sus, y al conejo!...
¡ El toque de Diana ha sonado 

en todos los cuarteles de la ciu­
dad!... ¡A lalí! ... (¡Este es un 
toque, y  no los del doctor Asne­
ro!...)  ¡ A lalí!... (Que quizá sig­
nifica: ¡a la li-ebre!...) ¡A  cazar 
todo el mundo!

N o hay deporte más completo.
El cazador practica, al mismo 
tiempo, la marcha, el salto, el 
tiro, la plancha y... la mentira.
P ara  él no hay obstáculos. AlgU' 
ñas veces, si es furtivo, el obs­
táculo es la “ Guardia civil”. Pe­
ro no imparta.

El cazador a que nos referi­
mos es netamente legal. V a pro­
visto de licencia de armas, per­
miso del propietario del coto, cé­
dula personal, escopeta, perro, 
canana, thermqs, polainas, can­
timplora, reclamo y morral de 
red colgado a las espaldas. Con 
semejante impedimenta corre -le 
aquí para allá, sube las loma.s, 
baja los cerros, dispara sobre las 
piezas y las cobra o  no, según su 
suerte.

Una excepción ex is te : cuando 
el cazador es, además, autor dra­
mático, cobra todas las piezas.
(Sean en un acto o  en varios; 
que para eso está la “ Sociedad 
de A utores”.)

En el caso corriente de un ca­

zador usual, lo corriente es que marre. 
¡A h ! pero, luego, se lo calla!... N o hay 
tirador que confiese su fracaso... ¡Todos 
m atanl... (¡Faltan, así, al quinto manda­
m iento; y ... al octavo!)

Sin embargo, son seres simpáticos los 
cazadores. Su trato  con la Natura!eza 
les da un aspecto sano. E l aire libre, y  
la mentira libre, les hacen salir los co­
lores. Son alegres, enjutos, madrugado­
res, y  descendientes de Quijano el Bueno.

No molestan a  la familia, ni a los ami­
gos, ni a las propias perdices. Cuando 
así conviene, se van de casa, dejando 
sola a la señora. Nunca aparecen cuando 
no se les espera. Son ideales.

Además, «u roce frecuente con el perro 
les da cierta fidelidad canina. P o r eso 
creen, recíprocamente, que todos los que 
les rodean son, asimismo, fieles. No se ha 
dado el caso de sorprender, un cazador.

a sni mujer adúltera. ¡Y  más vale así!... 
Hubiese tenido el engañado que m atar 
al am ante; y de seguro hubiese errado 
el tiro... N o es a esta clase de gazapos 
a  los que se dedican los hijos de Diana. 
Contentos y activos, preparan en la ac­
tualidad sus salidas y ojeos. E l año pa­
rece presentarse fecundo en bichos de 
todas clases. La codorniz da más golpes 
que dió Alarcón a su soneto “ Soy espa­
ñol ”. Las' lagunas se llenan de aves acuá­
ticas. Los íordoí buscan el olivo, como 
" Caganchos” con alas...

¡ P o r  todas partes se ven volanderas 
perdices, tímidas liebres y  patosos pa­
tos!...

¡ Sus, y a la caza!...

¡Em puñad vuestras armas, adalides!...
¡ Salid con la aurora! (Y ¡ volved con 
otra chica cualquiera!)

¡ Si veis una chocha, cazalla al 
punto!...

i Si la mañaTia está fría, “ Ca­
zalla” también (sin temor a  la 
Ley Seca)!...

Vuestro oficio és sagrado y un 
tanto higiénico. Sois sacerdotes 
de Diana encargados de sacrifi­
car víctimas en sus altares. Si 
no tenéis víctimas que inmolar, 
¡compradlas ot los' mercados! .. 
E n  todos los puestos encontra­
réis caza barata... ¡ Existe hasta 
una ley de casas baratas, que os 
-resuelve el problema!... (Quien 
de vosotros quiera tirar sobre es­
te chiste, dispare sin miedo... 
Gazapos de esta índole salen po- 

, COS. de las madrigueras.)

¡ Septienibre alcanza su pro­
medio!...

Una “charla cinegética” ¡,e 
impone. Y  no crean ustedes que 
“charla cinegética” es una con­
versación en un cine. (Eso seria 
el “cine hahlado”.)

La “ Cinégética” es la  ciencia 
venatoria del “ ala lí”...

¡ Cantemos, todos, su ritmo al 
son de la- trom pa de caza!... 

¡Alalí... alalí... alalí...!

{Alayli-¡nón, .
, que se ha roto la fuente!

lüí

ha;'

fF

Dib. Sile.no.—Ostende. L uis  D E  T A P IA
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Ella .— Esta casa es muy mala. Tiene los tabiques tan delgados que 
los vecinos oyen todo lo que hablamos... 

E l .— Pues que le pongan los tabiques más gruesos. 
Ella.— Sí; pero entonces nosotros no oiremos lo que hablan los ve­

cinos.
D:b. T k o f f___Albacete.

-L e haría el préstamo si usted me ofreciera garantías. 
-P o r eso no lo deje. M i horóscopo anuncia que seré millonario.

D ib .  A lloza— Z a ra g o z a .

Tom ailos  d e  u n  iiliro de  mu
El g igan te  suele s t r  hom bre de 

sentim ientos elevados.
* ♦  *

N o seas ing ra to  con las pulgas que 
frecuenten tu cuerpo. Piensa que tie ­
nen tu m ism a sangre.

* * *
. «El m ozo de cuerda que se vuelve 

loco, no tiene la razón, pero  tiene la 
fuerza.

* * +
. E l príncipe consorte^ que, despuM 
de una revolución, acaba siendo ca­
m arero  de un bar, es n a tu ra l que eche 
café con m ás energía  que nadie.

* + +
N o hay  en el m undo placer com ­

parable al que experim enta  el fiel 
cristiano cuando ve a un limpiabotas 
a teo  de rodillas ante todo dios.

+ * *
N o  h agá is  prom esas a  un so rd o ­

mudo, porque será  inútil. E l sordo­
m udo no cree en  palabras.

♦  ♦  *
H a y  m uchas m ujeres  gordas que 

tienen  un pu n to  flaco.
Su marido.
E s  muy frecuente que los flajcos se 

casen con gordas, y por eso sucede 
lo que hem os dicho.

* * +
L a  joven rom ántica  que vacila en- 

,re  el am or de un poe.ta y  el de un 
héroe, acaba casándose ¿on un via­
jan te  de artículos de celuloide.

* ♦  ♦
N o  será  cierta la  lealtad, ni claro 

el buen deseo, ni franca la conducta 
de ias Sociedades p ro te 'íto ras de ani­
m ales hasta  el día en que las chin­
ches puedan pasearse por las paredes 
con un Jacito de seda al cuello.

* + +
D ecir que es un ángel un  hombre 

que se llam a R obustiauo, es ganas de 
hacer un lío al que confecciona el pa­
drón  de las cédulas.

♦  * *
L a s  Com pañías ferroviarias que 

tienen en sus oficinas un jefe -del mo­
vim iento  con reum a, no deben extra­
ñ arse  de que en la Bo’.sa se coticen 
sus valores de  una m anera  Janien- 
table.

* * *

L a viuda de un carabinero  no debe 
ser nunca “ ca ra b in a '’

E s descender dem asiado.
♦  * *

N ingún  cobrador del tranv ía  tiene 
facilidad para los idiomas extranjeros. 
H ab lan  dem asiado n-.al el propio. Y 
el que no conozca un cobrador que 
hab le  mal, que alce e. dedo

SoTESo L. P E O N
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B U E N  H U M O R

La Exposición de Castilla
Sirio, el ca rica tu ris ta  i.ubano, ciuda­

dano honorario' de Castilla, ha inau­
gurado  en e4 Café de la mism a una 
serie de se ten ta  caricaturas persona­
les de gen te  conocida madrileña, ron  
las cuales el dueño del Café h a  te ­
nido la excelente idea de adornar las 
paredes de su establecimiento.

Casi todos los que figuran allí son, 
adem ás de hom bres ilustres en las 
artes, el foro y 'los forillos, clientes 
de la casa. D igan lo que quieran las 
plum as ex trañas, Castilla es uno  de 
los sitios donde se trabaja  más. D e 
veinte mesaS) diez están  acaparadas 
por gente que plum ea. Prefieren  es­
cribir en el café a escribir en sus 
casas. Se comprende. Como nuevos 
T ostados, necesitan su m itad: o sea 
la media tostada. U n a  vez que Ja lo­
g ran , traba jan .

L as o tras  diez mesas de Castilla 
las ocupan parejas de novios: tamibién 
éstos “ tra b a ja n ” a sus dam as, con el 
concienzudo objeto de dejarlas ven ­
cidas por puntos, ipor e30S puntos sus­
pensivos que vienen a sustitu ir en de­
term inadas novelas el único capítulo 
que leerían con gusto  los lectores.

P o r  e so  las .personas que figuran 
en la  exposición de raricaturas de 
C astilla son célebres e inm ortales. Su 
trabajo  les ha costado E l dueño del 
Café, nuestro  m uy querido amigo F e ­
derico, concede opción a figurar en 
los m uros de su establecimiento a 
todo aquel cliente que haya consu ­
mido en el mism o 7.500 cafés. Parece 
a p rim era v is ta  que en tregarse  al ca­
fé 7.500 veces vendría a ser alg< 
así com o .tomar el exorés (café ex ­
prés) del o tro  m undo.

P e ro  el dueño  del Café dr Castilla 
ha querido dem ostrar que todo eso son 
calumnias, y que, por el contrario, 
aquel que tom a en C astilla  7.500 ca­
fés ipasa a la categoría de inm ortal, 
inm ortalizado por Sirio.

T iene razón este hom bre: el café, 
sin duda ,por la variedad de m aterias 
que contiene, es uno de los productos 
que m á s se acercan en e! m undo al 
alim ento integral. Cuidado que m u ­
chos de los au tores que habíam os co­
m enzado  a ir por ese Café en estos 
últim os años, habíam os adoptado esa 
costum bre por ver cóm o los v e te ra ­
nos de la p'.uma hincab 'in  el pico. Nos 
habían dicho que m ultitud  de autores 
teatrales eran  asiduos a ese Café des­
de ihacía m uchos años, y  nosotros 
hubim os de pensar: “ E so  no hay 
qui«n lo resista  tan tos años... E s ta rán  
ya casi todos en los d'-íz cafés de ú l­
tim as .. .” Pero , ¡quiá!... L o  contrario : 
rozagantes... P ropusim os entonces al 
dueño, bajo cuerda, que nos dejase 
echar en el café m aterias paten tadas: 
tornillos, pedazos de botón, brea de

E l  doctor.— Lo que tiene este niño es el estómago sucio. 
L a  mamá.— ¡A y!, me parece que se equivoca usted, doctor. P re ­

cisamente esta mañana me he descuidado y se ha bebido una botella 
de lejía. D i b .  F u e n t e . — M ad r id i .

•1,5
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subsuelo, a lm azarrón  y diversos m a­
teriales de derribo ...

“ E llos— d jim o s  al dueño— se han 
pasado la vida estrenando, y  nosotros, 
en, cambio, no logram os es tren a r ni 
un par de botas... Y  es que no nos 
dejan pasar... Si usted- es echa en el 
café unas cuantas substancias inso- 
lubles, nos solucionar.i usted a nos­
o tros el problema. T odos saldrem os 
ganando, créalo usted: a ellos les ele­
v arán  alguna esta tua; a nosotros nos 
estrenarán  comedias, y  usted cobrará  
la m itad de los derechos .'que le te -  
derem os nosotros muy guF.tosos.”

E'. dueño del Café com prendió lo 
razonable de nuestra  oroposición, y 
estuvim os sirviendo cierto tiempo un 
café que llam ábam os E sp a sa ”, por 
su constitución enciclopédica... ■

Pues, nada... ¿Q ué  sucedió? Q ué- 
los clientes decían ai dueño: “ V a ­
mos, hom bre, m enos m al... Gracias 
que te has decidido a darnos café de­
c e n te . . .”

T odos los que están  allí son, pues, 
inm ortales de veras.

Sirio ha sudado tin ta  de colores, 
pero ha conseguido, al fin, lo que 
debe, en todo caso, conseguir un ca­
rica turista : que cuanto  m ás absurdo 
sea un tipo, m ás analogía tenga  con 
el hom bre. P o r a'.go se dice en la vida 
cuando le cantan a cualquiera las 
verdades del barquero, qut le han 
puesto de oro y  azul, o qae le han 
puesto verde. L os caricaturistas hacen 
eso: les sacan los colores de la cara 
a las gen tes; '.os ponen verdes y  azu­
les, y aun cuando su color “ o rd in ario ” 
no sea ese, resulta  el color arb itrario  
m ás verdadero , que el otro, y  las gen ­
tes observan sdrp rend 'das que es m ás 
verdad que nada lo que ê l caricatu­
r is ta  dice al poner verde lo que a to ­
dos nos parecía de ?o'or de rosa.

L os proihombres de Castilla queda­
rán, pueSj allí, en serie y «n Sirio, 
atravesados como grillo  de entom'ó- 
logo— éste por !a barriga, aquél p o r  la 
nariz—por el lápiz del caricaturista .

Lápiz biográfico-crítico es el lápiz 
del caricaturista. L a  cabeza de pepi­
no de Fulano y el color de tom ate  de 
M engano, explican la-5 ensaladas que 
con su colaboración ::os “ preopepi- 
n a n ”. L a  nariz de loro de aquél ex­
plica claram ente su '.ngreso  en  ̂ la 
Academia. E l color aniarMlo desvaído 
que ha puesto el dibujante  a Zuta- 
nito, con gran  sorpresa de todos por 
tener el susodicho pelo negro, quie­
re  decir, sin duda, que .su pelo—y todo 
él— es puro cabello d?. ángfl. Don X 
tiene cara y figura de .codorniz, por­
que da siempre seis go pes a la m is ­
m a comedia, y D on L. tiene cara de 
liebre, por aquello de que salta, sin 
remedio, donde m enos .=e piensa...

N osotros, cuando vimos la exposi­
ción, nos quedam os preocupadísimos^ 
¿C óm o era posible que el dueño del

Café se hubiera decidido a poner a los 
clientes en berlina?

Porque, realmente, es atroz. A un­
que obsequió a los “ interfí-ctos” con 
un “ lu n c h ” después dal “ !y nch ”, se 
les indigestó la m ed 'a  noche a m ás de 
tre in ta , y  pasaron la o tra  media con 
retortijones de barriga, despiertos y 
furiosos los siete gatos ^ue en la m is­
m a a 'o jan , pensando o p reguntando  a 
la cónyuge o a la “ p a r ten a ire” : “ Pero, 
¿es verdad  que tengo yo esos ojos de 
huevo d u ro ? .. .” “ P ero  este tipo mío.

—P ues sí, señor. E s to  que le digo a 
usted  es ta n  cierto  com o que yo  me 
llam o A ntonio.

— Y cóm o se llam a usted , ¿ F r a n ­
cisco?

Dib. PRÍVOLO— Zaragoza.
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tan castigador, ¿es ése?.. ” “ ¿ P e r te ­
nezco al sexo feo de una m anera  tan 
ro tu n d a ?”

L a caricatura, en efecto, es el de­
monio. L a  caricatura cons'ste en co­
gernos y en decirnos: “ ¿V es que te 
pongo un corcho por cabeza, una cu­
chara por nariz y un ojo al p'.ato? 
Pues verás cómo las g e n t ts  que lo 
vean dirán. “ Pero, ¡si es F u la n o l . . .” 
T e reconocerán en se g u d a ..  Señal de 
que eres tú . . . ” Y  así pasa, en efecto, 
con las caricaturas de Sirio.

L os clientes inm orta 'es de Castilla 
tendrán  que estar aguantando  que los 
reconozca en seguida todo el mundo, 
a pesar de estar hecho?, unos birrias.

¿C óm o se h ab rá  decidido el dueño 
del establecim iento a ocmejante cruel­
dad?

P o r fin nos lo han explicado. E n  
las a ltas esferas de La H aya, con 
arreg lo  a un plan que no es “ Y o u n g ”, 
sino, por el contrario , “ vieux je u ”, 
tienen a  los inte^ectu^•'es—como Pla­
tón  a ;os poetas—por elem entos inde­
seables. Y  quieren bajarles los hu­
mos. E n  E sp aña  han escogido Cas­
tilla como residencia vlel poder cen­
tral, y han escogido para  com enzar 
el plan al astronóm ico  Sirio, porque 
en las altas esferas no hay o tra  esfera 
que reúna, como Sirio, al mism o tiem ­
po la doble cualidad de estrella y  de 
dibujante.

G racias a este sistema, subvencio­
nado por la Sociedad de las Naciones, 
tendrán  los intelectuales que padecer 
la penitencia de escuchar las exclam a­
ciones del cliente y del colega:

— M ira, m ’ra  a P tren ce te .. . ,  ¡qué 
cara de atún le han puesto!...

— Pero, ¡está divinamente!
— Cómo le han pescado, ¿eh?
—'¡Si es que está hablando!...
— M ás bien dirás escribiendo.
— N o; cuando escrib í está  en lata; 

y aquí está  al n a tu ra l
— Pues, ¿qué me dices de Z után  de 

los Zutanes? ¡Cóm o se parece!...
— ¿A  quién?
— Al original.
— N o d igas: Z után  no puede ser 

nunca orig/nal en su vida...
Con ta'. de que los unos puedan de­

cir de los o tros frases de este te­
nor— ŷ de este bajo— , aum en tará  el 
tu r 'sm o  por C astilla y se verá  de 
bote en bote. L os botes de los inte­
resados. Y Casitilla se pondrá  las 
botas.

P o r  eso creem os nosotros que esta 
E xposición de Castilla merece hacer­
se tan célebre como las de Barcelona 
y Sevilla.

M a n u e l  A B R IL
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Ecos de algunas partes
E n  el Ja p ó n  ha tenido efecto estos 

•días una espantosa  y alucinante  ca ­
tástrofe , de resu ltas de la c u a l . han 
■quedado viudas una Infinidad de per­
sonas de am bos sexos que estaban  
casadas legalm ene con otras, tam bién  
•de am bos sexos, pero de sexo c o n tra ­
r io  (.¡y ustedes perdonen el pequeño 
lio!)

U na m an g a  de agua ha penetrado 
in correc tam en te  en una aldea costera, 
fastid iando  a  todos siis hab itan tes y 
causando  una m uerte  horriblem ente 
hidráulica  a ia m ar de ellos. E s  decir, 
•que la m anga de agua ha m ojado  a 
unos y ha dejado secos a  o tros (¡y per­
d o n en  ustedes tam bién la paradoja , pen ­
sando que nosotros no tenem os la 
■culpa de que haya surgido inopinada­
m en te!)

L a P ren sa  de T ok io  califica de 
d e s a s t ra  el suceso referido, y  la P re n ­
sa  de O saka saca la consecuencia de 
que  en E uro p a  las m angas de agua son 
m enos temibles que en el Japón , pues 
en  M adrid, por ejemplo, una m anga 
de  agua no hace más que rega r  las 
calles, y  a veces ni llega n regarlas  
del todo, porque los m angueros siem­
p re  llevan prisa, no se sabe por qué.

Con perm iso de am bas P rensas , se 
n o s  ocurre  una objeción, que es la 
q u e  sigue:

U ue en E u rop a  ta^mpoco una m an- 
ga  es desastre. A quí una m anga si 
se califica como “ de sastre '”, es p o r­
que  está  colocada al ex trem o de una 
■chaqueta. Si no, no hay nada  de lo 
dicho.

♦  ♦  *

■Ein cierta ciudad de la Ind ia  (según 
leem os en un periódico chileno que 
nos encontram os el o tro  día tirado en 
E l P ardo  y con varids m anchas de 
to rtilla  de p ata tas  in tercaladas en el 
te x to )  hay un templo budista, en cuyo 
in te rio r hace un frío tan  espantoso, 
■que suelen reg is tra rse  tem pera tu ras  
de  siete g rados bajo cero. Y menos 
m a l que en ese tem plo no se_ usan 
■velas como en los templos católicos, 
p u e s  entonces la tem pera tu ra  sería de 
siete g rados bajo cero y bajo cera, lo 
cual resu ltaría  doblem ente angustioso.

No hay que decir que las personas 
que penetran  en ese iudostánico tem ­
p lo  dan cada tiritón  que es una lo- 
•cura. Y m iren ustedes por donde te- 
uñemos que reg is tra r  el absurdísimo' 
■caso de que exista en el m undo una 
■ciudad en la que la gen te  que se 
m ete  en el templo s j  destem pla; y 
cuan d o  se “ des-tem pla” (es decir, 
cuando sale del tem plo), se templa.

P arece m entira  que en estos tiem­
p o s  se toleren estas brutalidades, ha ­

biendo tan tos guardias de O rden  pú­
blico en el mundo.

* * *
U n  inventor d inam arqués acaba de 

inventar un chaleco salvavidas, lla­
m ado  a tener m ás '•esonancia que 
ochenta tam bores tocados por ciento 
sesenta dem entes furiosos.

E l chaleco salvavidas consiste en 
lo siguiente; un chaiequito “ tu tanka- 
m e n ” con cuatro boló:Uos y ocho bo­
tones algo m á s chicos que los que 
llevan las cartas de los continentales. 
E l que se pone este  chaleco y  se  ve 
atacado por un audaz ladrón  en u n a  
noche oscura, puede con toda seguri-

— H a y  costumbres muy originales. Muchos japoneses se quitan los 
zapatos cuando entran en casa. 

— Eso no tiene importancia. Lo mismo hace mi marido cuando llega 
tarde por la noche.

Dib. F o g ü e s .—^Valencia.
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■dad salvar su vida, nada m ás que lle­
v and o  los cuatro  bolsillos llenos de di­
ne ro  y en tregando  el chaleco al ladrón 
con un gesto  dé e’.egante d tsprendi- 
máento.

L os contados individuos que han 
ensayado este chaleco salvavidas, se 
hacen lenguas d'e su eficacia.

Y  el inventor dinam arqués no cabe 
en el chaleco de satisfacción.

♦  ♦  *

E n  el P a rq u e  Zoológico de Ambe- 
re s  h a y  dos ejem plares de gatos de 
A ngora  curiosísimos; n a c h o  y hem - 
cha, desde luego.

EJ m acho hace “ f ú ”, como todos 
los gatos, sean de A ngora  o de Ca- 
rabanchel Bajo, Pero , adem ás, emite 
un m ayido q ue es exactam ente la 
n o ta  “ f a ”.

Y la hem bra  ofrece la particu 'ari- 
dad de hacer todo lo contrario  que el 
gato. E s  decir, ni “ fú ni “ f a ”.

P o r  todas estas razones, el P arq u e  
Zoológico de A m beres es el m enos 
concurrido del m undo. N o  hay  ni si­
quiera los cuatro  gatos que se ven en 
los espectáculos peor favorecidos por 
el público.

P orque creem os haber dicho bien 
claro  que los gatos son dos nada m ás.

♦  * ♦
E n  cambio, y  como contraste  con 

lo anterior, en la soberbia colección 
de escopetas de caza de la A rm ería  
Municipal de R o tte n b irg  hay sete­
cientos ochenta y seis gatillos.

+ ♦  t

E n  un manicom io italiano está  en­
cerrado un distinguido loco que per-

— E l señor.— Juan: ya no te necesito para nada. Desde mañana 
yo me lo haré todo. Yo me fumaré mis cigarros y yo me beberé mi vino.

D ib . C u e s t a .— P a r ís .

dió la razón  porque le em pezó a do ­
m inar el insensato em peño de  ver el 
sol de perfil.

E l doctor del manicom io confía en 
curarle em pleando un procedim iento 
heroico: el de llevarle a ver una ópe­
ra  in te rp re tada  por Conchita Super- 
vía.

E speram os ansiosos el resultado,, 
aunque dudam os de que un  mcnohales 
que quiere ver el sol do perfil se con­
form e con ver un a  estre lla  de canto.

H oy, que los negros están de m oda 
en todo el m undo, no.i parece in tere ­
san te  aludir a la E xposición de P in ­
tura  que se celebró  rpcientem ente en 
la República de Liberia.

E l a rte  negro culminó en tan apa­
bullante  certam en con diversas o b ras  
p ic tóricas de un m érito  de no te  
m enees. Y  el prim er prem io se lo lle­
vó un  lienzo de ab rum ador realism o, 
que represen taba  a un borrico deglu­
tiendo el pienso anhelado ante un  rú s ­
tico pesebre.

C laro es que el Ju rad o  calificador 
an d a  a estas horas un poro  confuso,, 
porque no sabe  si ha prem iado tir» 
cuadro  o una cuadra , pero esto es lo  
de menos.

E n  ciertas exposiciones de pintura,, 
a cargo de a rtis tas  blancos, hay veces 
que tam poco estam os m uy seguros d e  
si el prem iado es un p in tor o un burro .

Y  no pasa nada por esto.

*  *  *

E s tá  dem ostrado  que uno de los 
animales m ás difíciles de a m ae s tra r  
es la sardina.

Y, sin em bargo, acabam os de en te ­
ra rno s  de que hay un circo en N o ru e ­
ga en el que el público se vuelve loco 
con ciertas  sardinas que invariable­
m ente aparecen al final de la prim era  
parte  del program a.

Conviene advertir  que estas sardi­
nas están  m etidas en unos bocadillos 
que se venden durante  el descanso de 
veinte m inutos, pero no hab rá  quien 
se a treva  a negar que se tra ta  de unas 
sard inas que gustan  iriucho en un cir­
co ; ' y, como eso no había sucedido 
hasta  toy, nos ha parecido in teresan ­
tísimo y digno de dárselo a conocer 
a nuestros  lectores.

Y  com o esto de las sardanas puede 
fácilm ente degenerar en una lata, nós 
decidimos a no continuar por este c a ­
mino, en beneficio de I j s  lectores su­
sodichos y am abilísimos que, aunque 
no pueblan agradcernos el artículo, nos- 
agradecerán  seguram ente  que acabe­
m os de este m odo tan súbito  y  ag ra ­
dable.

Aunque es de suponer que cuan­
do la g ra titu d  de los lectores va  a se r  
eterna, será  el día que no empecemos, 
de n inguna m anera.

E r n e s t o  PO LC ^
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— ¡Oh! Usted no sabe, señora, lo que me encanta la Naturaleza. Y o quisiera que todo fueran campos 
y flores, y arbustos, y hierbas, y  tilos.

— ¡Ah, qué poético es usted!
— Déjese usted de romances, señora; soy herbolario.

Dib. CASTANy's.—Barcelona.
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En busca del chárleston a pie y sin un cuproníquel
V erán  ustedes...
T a n to  nos estaban  dando la la ta  con 

que si el chárleston  es o  no  es una 
danza gue rre ra  im portada de Ocea- 
nía por unos procaces y  aceitosos 
pescadores de ballenas, que nuestro  
director, deseoso de ac la ra r de una 
vez esto, para  darle.s a m ás de cuatro  
en la boca, llam ó a su despacho a uno 
de nuestro s  cultísim os com pañeros y  
le d i jo ;

—A hora  m ism o p a rte  u s ted  para  
Averiguar dónde se inventó  el c h á r ­
leston. P á se se  por la caja, donde le 
e n tre g a rá n  unas bo tas  de becerro  y 
tre s  reales de pun tas  de jam ón. Le 
prevengo  que debe com enzar sus in ­
vestigaciones por Oceania. Y a sabe 
u s te d : ru ta  B arcelona... ca rre te ra  de 
A rag ó n  adelante , todo  seguido... No 
tiene pérdida. B uenas noches.

E l viernes llam aba a n u es tra  casa 
un  continental. T ra ía  un  go rr ito  v e r ­
de, un te legram a y una carta .

E l gorrito , suy o ; el te leg ram a y  la 
ca rta , de n u estro  culto  com pañero.

H elos aquí.
“ B arcelona, febrero.

Redacción B U E N  H U M O R
Viaje M adrid  B arcelona, felicísimo. 

C a rre te ra  sin grava. B o tas  becerro, 
sin clavos. P u n ta s  jam ó n  com o p a ra  
chuparse  dedos h a s ta  cabeza húm ero.

Im posible co n tinuar viaje a pie se ­
gún  órdenes d irector. M añ an a  sale 
b arco  Filipinas. A justándom e in s tru c ­
ciones, m e dejé so tabarba  y  he to ­
m ado noven ta  w iskys cap itán . S o ta ­
b arba  hizo e fe c to ; cap itán  y  yo  g ra n ­
des amigos. M e llam a lobo y  m e sil­
ba. Y o le can to  M arina. P a sa je  a se ­
gurado. E scrib iré . Saludos.”

H as ta  ahora, nada. — Lo que dice a 
n ues tro  red ac to r un vendedor de b a ­

llenas.

“ Z am boanga (Islas F ilipinas), marzo.
Queridos cam arad as : H a s ta  ahora, 

nada. D u ran te  la travesía , y  debido 
a l m al estado  del m ar, no he podido 
to m a r  ni siquiera referencias. P a ra  
qué, si incluso las siete p ese tas  que 
le gané a un egipcio a l poker tuve  
que devolverlas.

E n  Cebú, un vendedor am bulan te  
d e  ballenas, an tiguo  oficial del C a tas ­
t r o  en H uesca, me dice que los pa- 
puanas, tribu  de N ueva Zelanda, ba i­
laban, cuando él pidió la excedencia, 
una danza  de g ue rra  m uy sem ejan te  
a l chárleston . M e dice tam b ién  que 
le convide a una caña  de aceite  de 
tiburón, porque tiene el e stom ago  oxi­
dado por desuso. Y o le recom iendo el 
sidral y  p a r to  en busca de los papua- 
nas, donde con tinuaré  ésta ...

La m ujer.—jY  p en sar que cuando 
éram os novios m e decías a cada m o ­
m en to  que ibas a  devo rarm e a  besos!

E l m arido.—¡A y, h ija  m ía! ¡¡N o  sa ­
bes tú  bien  lo que sien to  no haberlo 
hecho!!

Dib. H erreros.—Madrid.

E n tr e  los papuanas. — El saludo del 
je fe  de la  tr ibu .—U na conversación 
in te resan te .—¡ Aquí quisiera yo  v e r a  

la  C achavera!

N ada m ás que apearm e de “ ku- 
r ú ” de 0,40 ( i )  que h a s ta  aquí m e ha 
traído, el je fe  de los papuanas se ac e r ­
ca a m í y  m e f ro ta  la nariz  con la 
rodilla. Devuelvo el saludo a  inm edia­
tam en te  sostenem os m ano a m ano, 
rodeados de salvajes y  de moscas, la 
siguiente c o n v ersac ió n :

— ¿Sabe u s ted  algo sobre el origen 
del ch árleston?

— “ ¡ T ú - k ú - tú l”
—Bien. ¿Y  hace m ucho de eso?
— “ ¡T ó - k ó - tó ! ”
—P erfec tam en te . ¿Y  su señor p a ­

d re? ...
— “ ¡ ¡ T á - k á - t á l ! ”
A l final de la en trev is ta , el je fe  y  

yo  som os g randes amigos.
Sellam os n uestra  am istad  siguien­

do la costum bre  del país, es to  es, de ­
positando  él se te n ta  pulgas como te-

rranovas en mi espalda, y  e n tre g á n ­
dole yo  nueve pesetas  con quince 
céntim os.

A cto  segruido, el “ P u -k i - tú ” ( i )  me 
conduce debajo de una  palm era, me 
indica que he tom ado posesión de mi 
casa y se aleja, luego de .fro tarm e 
o tra  vez la nariz  con la rodilla.

Al quedarm e solo, com prendo dos 
c o s a s : cuán útiles son los idiomas y 
cuán  d is tra ídos resu ltan  los polvos in­
secticidas en a lgunas ocasiones. D u ­
ra n te  un buen ra to  m e rasco  y m e­
dito.

M ien tras  ap rendo  el idioma papua- 
na  con novelas bilingües e impongo 
mi prestig io  europeo a  las se ten ta  pul­
gas, iré dando algunos deta lles de 
estos caballeros.

C arac te res  e tnográficos y  de  los o tros, 
háb itos, costum bres, vestidos, a lim en ­
tac ión  y  a lgunas o tra s  cosillas de  los 

papuanas.

C aracteres  e tnográficos y  de los 
o tros.—E tnográficam en te , los papua ­
nas son m uy in te resan tes . T ienen 
ocho p ie s : uno  a l final de cada p ie r­
na. y  los re s tan tes  de esta tu ra .

Los de la clase a lta  son, sin ex ­
cepción, algo m ás alto s  que los de la 
clase baja.

P oseen  en las p an to rrillas  y  en los 
codos una especie de m iraguano.

Su color no es to ta lm en te  un ifo r­
me—¡ quién piensa aquí en un ifo r­
mes !—. V aría  desde el negro-hum o 
de c igarrillo  canario  al gabardina, con 
acusado predom inio del m ugre-ances­
tral. Pero , por lo general, aun  los m ás 
negros no llegan al tr inchera .

A unque ba s ta n te  d iferen tes de los 
europeos, tienen con noso tros un  ra s ­
go  com ú n ; su división en hom bres y  
m ujeres. E s ta  distinción, im percep ti­
ble a simple vista, se com prueba no 
bien se los t r a ta  u n  p a r  de años.

Los hom bres son naturales , senci- 
llotes, bestiazos.

L as m ujeres, en cambio, son cica­
teras, com adrejas y  coquetísim as. Se 
p in tan  que parecen  civilizadas. A u n ­
que su religión se lo prohíbe te rm i­
n an tem en te , se ponen los labios azu ­
les. A h o ra  que, un  poco después, los 
respectivos cónyuges se los ponen ro ­
jos.

Son chatas. Y  tienen, a  pesa r de 
su ale jam ien to  de los cen tros cultu ­
rales, b a s ta n te  buenas formas.

E l vestido.—Los tra je s  de uno  y 
o tro  sexo no p resen tan  diferencias no ­
tables.

Los hom bres llevan las m anos a la

fi) Ku-rú: tÍTX) mestizo dedicado al 
transporte de viajeros. Franja verde.

(1) Pir-ki-tú: Especie de jefe del trán­
sito.
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espalda. Las m ujeres, sobre el abdo ­
men. A lgunas veces se colocan una 
es te ra  a l hombro.

E n  invierno, se ponen un junco en 
la m ano derecha, m ás que nada para  
preservarse  de la lluvia, que cae to ­
rrencialm ente, y  según dejó ordena ­
do N ew ton.

Existen , adem ás de estas  toaletas, 
el “ k a - r í-k a - r í” o  t ra je  de e tique ta  
de los hom bres, consisten te  en una 
coronita  de plum as de. loro y  un an i­
llo nasal, y  el “ tó -k ó -m á - rú ” o ves ­
tido  de noche de las dam as, c in tu rón  
tram ad o  con hierbas arom áticas, que 
se ciñen cuando se re tiran  a lo m ás 
recónd ito  de sus habitaciones.

A lim entos.—D espués de la ballena, 
el bocado que m ás estim an  los pa- 
puanas es el “ p io -k i” , insecto  b u ro ­
c rá tico  que se les desarro lla  en tre  
el m iraguano de las pantorrillas.

P a ra  com prender bien h as ta  qué 
p u n to  llega la gula de es ta  g en te  p o r 
el “ p io -k í”, b a s ta rá  decir que cuando 
se quiere obsequiar cum plidam ente a 
a lguna au to ridad  o funcionario  p ú ­
blico de a lta  je rarquía , se le envía, no 
la carte ra , el b as tó n  o el álbum po é ­
tico de tos países occidentales, sino 
media docena de esclavos y es ta  ad ­
vertenc ia  :

“ Llevan quin ientas lunas sin m o ­
ja rse . P oseen  un  censo de “ p io -k ís” 
com o los de N ueva York, B oston  y 
C alcuta sum ados. E spero  que sean de 
tu  ag rad o .”

A dem ás de esto, se come...
¡ ¡C A R N E  H U M A N A !!

Sí. E s  cierto. Los papuanas se, co­
m en los unos a los o tro s  con la m is­
m a na tura lidad  y elegancia con que 
n oso tros nos tom am os un puñado  de 
to rrao s  o nueve ensaimadas.

¡E s  horrib le!
¡ Y h ay  que ver cóm o se los c o m e n ! 

I I Con los dedosII
lU n  asco, un verdadero  asco!...
Y, a  todo  esto, el chárleston  sin 

parecer.
¡O tro  asco!
E n  fin, m añ an a  verem os. P orque 

es ta  noche se m e han  te rm inado  las 
cerillas, y  en este  país no hay  ni fue­
gos fa tuos. H a s ta  p ro n to .”

L. P IE L T A IN

L a s  c a n a s  ^  ^
J  desaparecen .  J l T  J
B con una sola 1
^  apllcaclón^p/k^ .  ^

í w

\

^  brlllance al rubio p á l ld ^ jj

10 tonos ^  
distintos fe 

desde el negro ^

— ¡Por Dios, Ataúlfo, has adelgazado un horror!
-Como que en medio mes se me han quedado grandes las lazadas

de los zapatos.
Dib. V á z q u e z ___^Madrid.

E l noüaio.— ¡Atiza! ¡M e he dejado el tabaco en casa! ¿Cómo 
se dará marcha atrás?

Dib. M o n d h a g ó n . — Barcelona.
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E l mozo de cuerda.— Pues na, chico, que desde que me metí en este picaro oficio todo el mundo me 
llama el Zeppelín. 

E l otro.— ¡Natural, hombre! ¡Como que te pasas la \áda dando la vuelta al mundo!
D ib .  Q u i n c h o .— T e tu á n .

REPORTAJES PINTORESCOS

E I L  R A T A  d e : H O T E L

— ¿Q uién  anda por ah í?  ¡P ro n to !
M e incorporé en el lecho, requerí el 

revó lver colocado sobre la m esilla de 
noche y  oprim í el conm utador eléc­
trico. Ilum inada la estancia  puede ver, 
agazapado  eñ un rincón, a  un  hom bre 
vestido  de negro.

Sfi alzó éste  a l m ism o tiem po que 
un a  súp lica :

—iN o  dispare, p o r favor!
— ¿Q uién  es usted ?  ¿Q ué busca en 

e s te  cuarto?
—Soy un  “ r a t a ” de hoteles, m ejor 

dicho, soy el " r a t a ” de este  hotel. Lo 
que ven ía  buscando puede u s ted  ima- 
g[inárselo. A hora  que m e parece que 
he fracasado.

—E so  creo.
— ¿P ie n sa  usted  llam ar p a ra  que 

vemgan a  de tenerm e?
— Sí.
— lE s  n a tu ra l!  iQ u é  vam os a h a ­

cerle!

—Q uiebras del oficio, ¿no?  '
—S í ; quiebras del oficio, que por 

c ierto  tiene m uchas. ¡F íje se !
M e m ostraba , con el adem án que 

las modelos em plean para  lucir las 
“ to i le t te s ” an te  los clientes, su ex ­
tr a ñ a  ind u m en ta ria : un  “ m a illo t” n e ­
g ro  que le cubría  to ta lm en te  cuerpo 
y cabeza y  un an tifaz  del m ism o color 
que ocultaba su rostro .

— ¡Fíjese  en el trajecito , fíjese!—  
exclam ó irónico.

—P u es  n o  e s tá  m al—av en tu ré  yo.
—¡N o  e s tá  m al p ara  un ac to r  de 

“ c in e” 1 ¡P e ro  si u s ted  supiera la m o ­
lestia que es ponérse lo  y quitárselo, 
y  la dificultad casi insuperable de h a ­
llar una  tienda  en donde adquirir­
lo, y  dé en co n tra r  uno  a la m edi­
da, y  de en treg arlo  a zurzir cuando 
se d esg a rra ! .. .  Porque, com o com ­
prenderá  usted , es un  uniform e ta n  
conocido, que bas ta  su presencia  p ara

que se sepa el oficio del propietario .
—E s cierto.
—A ntes, cuando los ladrones de ho ­

teles, no contagiados aú n  por el es­
túp ido  ejem plo del c inem atógrafo  y 
del te a tro , v estíam os com o cualquier 
particular, lá cosa era  bien fácil; aho ­
ra, carac terizados de es ta  form a, to ­
dos son inconvenientes, dificultades y  
m olestias. ¡Cualquiera  se a trev e  a fin­
g ir  que se ha  equivocado de  cuarto  
a l ser sorprendido!

—T iene u s ted  ra z ó n :  nadie le cree ­
ría.

—P e ro  nos lo exige:i' así...
— ¿Q uién?
— ¡ Los d u e ñ o s ! V erá  usted . Cuando 

yo  p re ten d í es ta  plaza, el p ro p ie ta ­
rio del ho te l m e im puso com o condi­
ción principal el uso de es te  tra je . 
“ U n hote l de p rim era  ca tegoría—me 
dijo—no puede te n e r  un  ladrón  cual­
q u ie ra .”
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-¡M ira, mamá, qué niño tiene el elefante! DIb. Bergstrum.— París.

—D ecía bien.
—^Además, me obligó a dem ostrarle  

q u e  sabía ab rir los arm arios y  las 
p u ertas  sin necesidad de e s tro p ea r las 
cerraduras.

—P e ro  el dueño...

— M uy buena persona. C om prendien­
do  que el oficio no es m uy lucrativo, 
m e ha  dado una  plaza de mozo de co­
m edor y  eso m e perm ite  vivir con 
c ie r ta  holgura. Las noches, claro está , 
las ten go  libres y  las dedico a esto  
o tro . Y  los sábados hago sem ana in ­
glesa. Lo m alo va a  ser de aquí en 
adelan te .

—N o comprendo.
—P ues es bien sencillo. Como usted  

va a llam ar p a ra  que m e detengan ... 
El dueño—me lo ha  dicho repetidas 
veces—no quiere ten e r  a su servicio 
« en te  torpe.

—U sted  no lo es—dije galante .
— ¡ Claro que lo soy i ¡ O currírsem e 

venir a  es te  cu a rto  sabiendo que u s ­
ted  padece insom nios 1

— i  Y cóm o sabe u s ted  eso?
—P o rq u e  usted  m ism o m e lo ha di­

cho  es ta  m añana, cuando le servía  el 
consomé.

S onreí y  abandoné el revólver.
—L am en to  h aber sido la causa de 

tu  fracaso, Federico.

—Paciencia, señor. E s to  m e hará  
tener m ás cuidado o tras  veces.

— i  C uán to  h abrás gan ad o  desde que 
te  dedicas a e s to ? —p reg u n té  de im ­
proviso, dispuesto  ya  a sacar el m ayor 
p artido  posible de la situación.

—¡B a h l P oca  cosa. Los huéspedes 
suelen depositar las joyas de valor 
y  las cantidades crecidas en la caja 
de caudales del hotel, a  la cual nos 
e s tá  prohibido tocar, pues de lo g u a r ­
dado responde el dueño, y  sólo las 
bara tijas  y  el dinero  destinado a l g a s ­
to  diario puede se r ob je to  de n uestro  
trabajo . E n  cambio—añadió  t r a s  de 
una pausa— , som os m irados con re s ­
pe to  y  adm iración. jU n  ladrón  de h o ­
te les es siem pre un ladrón  hábil, m o ­
derno, ingenioso y  a  veces ga lan te !

—U n verdadero  caballero  de la n o ­
che—term iné.

— Poco m enos—conced'ó él—. E l la ­
drón  de un  ho te l de p rim era  ca tegoría  
tiene que saber decir en  varios idio­
m as: “ ¡A rriba las m anos! ¿E n  dónde 
tiene usted  el dinero? jN o  g rite , o 
d isp a ro l”, y  o tras frases más, nece­
sarias todas ellas para  realizar m ejor 
el trabajo . Debe ser, adem ás, un buen 
g im nasta  p ara  el caso de u n a  hu ida 
precipitada... [O h, no  es ta n  sencillo 
com o a  prim era v is ta  parece!

—Y a me doy  cuenta.

H izo el ladrón un adem án  expre ­
sivo.

— i  N o llam a usted , señor?
—No.
—¡M e lo im aginaba 1
Debió sonreír tra s  del antifaz.
— ¡ M uchas gracias, s e ñ o r ! ¡ Le quedo 

m uy reconocido! Si puedo serle útil 
en algo... ¡A h!

— jQ u é  sucede?
— ¡Y a sé! E l o tro  día oí que le 

ag radaba el alfiler de co rba ta  del se­
ñ o r que ocupa el cu a rto  315. V oy  a 
traé rse lo  inm edia tam ente.

U n  g es to  mío le detuvo.
—No, F ederico ; no  quiero  que te  

expongas p o r obsequiarm e.
—E ntonces ...
Sacó del in te rio r del “ m a illo t” una 

cartu lina y  un lápiz, con el que escri­
bió unas líneas; m e la en treg ó  luego: 
era  un re t ra to  suyo en  el que ap a re ­
cía vestido  de fan tom as, con es ta  de­
d ic a to r ia : “ A  mi buen am igo don E r ­
nesto , con un  abrazo. R ecuerdo del 
“ ladrón del >hotel im perial" .

—Las cobro a  cinco pese tas—me 
dijo— ; pero  a usted  ten g o  m ucho g u s ­
to  exi regalársela.

L a ú ltim a palabra  la pronunció  ju n ­
to  a la puerta , que se cerró  en seguida, 
sin ruido.

Jo-sÉ  S A N T U G I N I .

: I 
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14 B U E N  R U M O R

EL CI NE  AL T R A V E S  DEL H U M O R I S M O

!, máKÍil \ as viejas plúulas I (( «

El “ t r a id o r” es el secretario .

* * *

Los policías llegan en el m om ento  
en que el asesino salta  por la ventana.

La huida se verifica siempre por la 
tram p a  que hay debajo de la a lfom ­
bra  deJ despacho.

* * ♦
Los m alhechores no deben ignorar 

que el joven sin profesión que va a 
salvar a la m uchacha rubia  subirá  a 
la casa p o r las escaleras de h ie rro  
que hay  en la fachada posterior.

Si ha j ' uua hereaicia por medio, será 
m uy conveniente no fiarse del tu to r  
de la m uchacha rubia.

E l rubio del pelo de la m uchacha 
rubia  es au tén tico .

E l arm ario-lib rería  que hay  al fo n ­
do  de la habitación principal, g ira  so ­

bre  sí m ism o y da acceso a  un co­
rredor.

♦  ♦  *

¡ M ucho ojo, por tan to , con el ta l 
a rm arito !

Cuando el defensor de la m uchacha 
rubia se encuen tra  con el “ t r a id o r” 
cara  a cara  y  le quita el an tifaz  ve, 
con asom bro, que debajo lleva o tro  
an tifaz  m ás ceñido.

E n  este  m om ento  acaba siem pre la 
segunda jornada.

Los espías se esconden siem pre en 
el baúl que va a tado  a  la tra se ra  del 
auto.

P o r  eso es p ru d en te  que en el au to  
no haya baúl.

Y  m á s pruden te  todavía  no u tili­
za r el automóvil.

Los m alhechores se llevarán  am o r­
dazada a la m uchacha rubia, saliendo 
p or una puerta  de la casa, m ien tras 
el m uchacho sin profesión que la der 
fiende e n tra  por la o tra  puerta .

ñosU.

— Y  ¿qué hicieron sus amigos cuando se cayó usted al agua?
cAcudieron en seguida en su auxilio?

— ¡Ca, no lo crea usted! ¡M e tiraron una pastilla de jabón!
Dib. Rabá.— Madrid.

P o r  eso debe ev itarse  que tenga  
dos p u ertas  la casa en que vive la 
m uchacha rubia.

F ijaos bien cuando al sacar el p a ­
ñuelo se le caiga una ca r ta  a uno de 
los personajes, porque, cuaren ta  m e­
tro s  de celuloide después, esa c a r ta  
la cogerá el personaje  enemigo.

* * ♦

E n  e stas  películas, las ca r ta s  se es­
criben a un a  velocidad tres  veces su ­
perior a la normal.

P o r  ello nadie debe ex tra ñ a rse  de 
que se utilice una velocidad seis ve<- 
ces .superior a la norm al para  leer 
esas m ism as cartas.

La lucha a b razo  partido, que h a  
em pezado en el saloncito, con tinuará  
en el “ h a l l”, seguirá  en  la escalera  
( i )  y  concluirá en  la te rraza .

* * *

D e los criados ancianos puede uno  
f ia rs e : son leales. D e los criados jó ­
venes, n u n c a ; e s tán  vendidos al tra i ­
dor.

♦  ♦  ♦

E s  inútil p re ten d er  te lefonear a  la 
policía en la ho ra  del peligro, porque, 
en aquel m om ento , un a  m ano a rm ada 
de unos alicates, ha  co rtado  los hilos. 

* ♦  *

¡A nim o! N o hay  que desesperar...
T odo  consiste en asom arse  a  tiem ­

po a la ven tana.
D ebajo  de la v en tan a  crece un a r-  

bolito a cuyas ram as agarrarse .

T res  segundos an tes  de es ta lla r  la 
bomba, llegarán  la joven rubia  y  su 
tío  p a ra  qu ita r  la mecha.

* * *

Los au tom óviles de los bandidos 
ja m ás sufren  una  “ p a n n e ” .

Los de las personas decentes se 
estropean  siem pre en ru ta .

*  *  *

Las balas que se d isparan  en las 
persecuciones se lim itan  a  agujerear 
el parabrisas .

* * *

Si un  caballero  aparece m u erto  jun-

(i) Rompiendo el barandado, natural­
mente.
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t o  al te léfono  y el auricular es tá  des­
colgado no dudéis en decir cóm o ha 
sobrevenido la m u e r te : es que en el 
au ricu la r  habían  escondido una p is to- 
lita  que se disparó al llam ar el asesi­
n o  desde Chicago.

* ♦  ♦

Y  si la que aparece m u erta  es una 
señora , podéis ju ra r  que ha fallecido 
•del d isgusto  que le p rodujo  el m odis­
to  al decirle por te léfono  que su ves­
tido no podía e s ta r  concluido p ara  el 
baile del lunes en casa de los P rin - 
centon.

E l cepo para  cazar zorros que el 
cazador furtivo  ha  puesto  en la p ra ­
dera, se a g a rra rá  a la pierna de la 
señorita  rubia.

* ♦  ♦

La com binación num érica que abre 
la caja  de caudales e s tá  escrita  en un 
papel, el cual se ha lla  en  la bibliote­
ca, en tre  las pág inas del libro que 
hace el te rce r  lugar, em pezando por 
la derecha.

* * *

A fortunadam ente , el tra id o r no se 
afe ita rá  el bigote, lo que perm itirá  
•detenerle en la últim a parte .

♦  ♦  »

Si queréis coger al asesino y que 
n o  se escape, no  le ag a rré is  por el 
brazo  derecho. Ese brazo  es postizo, 
y  debajo de la capa lleva el verdadesro 
a rm ad o  de una pistola.

♦  * *

La caja de caudales es tá  siempre 
debajo  de  un cuadro  torcido. P o r  eso 
€l “ tra id o r” da con ella a  escape.

Si oís en el piso de abajo  el ruido 
de  una escu ltu ra  que se ha caído al 
suelo, no seáis prim os y no bajéis. E s 
un tru c o  que em plea el asesino para  
que  acudáis al salón y  poder daros con 
u n a  p o rra  en el cogote.

Qonviene no ser millonario. Los m i­
llonarios m ueren en un sillón e s t ra n ­
gulados p o r una  m ano m isteriosa, y  
luego son la n iña  rubia y  el joven 
a tlé t ico  y sin em pleo los encargados 
de g a s ta r  los millones.

*  *  *

El puñal m alayo que hay  colgado 
en la p ared  dará  mucho juego.

Cuando se apagan  las luces del gran  
salón el día de la fiesta, desaparece

— cCómo es que lleva usted la cafetera vendada?
— Es que se ha cortao la leche.

Dib. C a s e r o .—Madrid.

siempre el collar que perteneció  a la 
m amá, m u e rta  hace años.

Todos los agen tes  de Policía llevan 
hongo y m ascan un  puro.

* * *
E n  la tra s tiend a  d e  la ta b e ra a  hay 

un fum adero  de opio o una fábrica 
de m oneda falsa.

* * *

Al luchar, el joven a tlé t ico  y  sin em ­
pleo se rom pe todas las p rendas de 
v estir  que lleva encima, a excepción 
de la cam iseta.

* + ♦
¿A  qué hora desayunarán, a lm orza ­

rán  y com erán los personajes de las 
películas “ de se r ie s” ?

*  *  ♦
El “ policem an” que se pasea fren te  

al B anco en los m om entos en que es­
tá n  robando  no se en te ra  de lo ocu ­
rrido  has ta  que el vigilante de noche 
no aparece, a rra s trán d o se  y m oribun ­
do, en  el um bral de la puerta .

♦ *  *

El tra ido r se esconde sin miedo en 
el reloj de pesas, porque sabe que 
aunque esté  él dentro, el reloj no se 
para.

P o r  la agrupación de máximas,

E n r iq u e  JARDIEL PONCELA

'% Í I''
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¡Ot r a  v e i K  s e r a !
D esde M ad rid  m e  escribe  

P e rico  R u iz  a l pueblo , 
y  a q u í  copio m u y  an ch o  
su ro m an cillo  estrecho .

«P asaro n  y a  los d ías 

de l d u lc e  v e ran eo  
en  que  salió  de m a d re  
l:i g e n te  «bien» qu e  el res to  

del año  in v ad e  cines, 
te a tro s , p a rq u es , m e tro , 
cafés, ig-lesias, toros, 
tr a n v ía s  y  com ercios, , 

p ag a n d o  d e  u n as  chozas 

el ca ro  a rre n d a m ie n to ,  
asi e n  la  f re sca  p la y a  
com o en  e l sano  pueblo .

— ¡Nos vam os a  la  s ie rra !— 
dijín ionos e n  serio .

¡Mas floja es la  d is ta n c ia  
qu e  v a  de l d icho  a l hecho!

P o rq u e  a lq u ila d o  todo  
desde h a ce  m u c h o  tiem po , 
no q u ed a  y a  u n  re fu g io  
don d e  p asa r lo  a l fresco.

Q u ien  t ie n e  u n a  casu ca
o u n  h o te l i to  an ém ico  
(que si es roñoso en  p la n ta s  
es p ró d ig o  en  in sec to s ), 

lo  a lq u i la  desde mayo,
V a  fabu loso  prec io , 
a u n  en  los tr is te s  días 
de  h a b e r  poco d inero .

H a lla r  h o y  u n  cobijo 
ya  es in f ru c tu o so  in te n to , 

po rque , n i  a  peso de oro, 
podríam os tenerlo .

Y a u n q u e  h a y  m u c h as  ca s ita s  
q u e  o s te n ta n  el le tre ro  
«Se vende»..., no  se v en d en . 
¿P o r qué? No lo  sabem os.

El E sc o ria l se  e n c u e n t ra  

lo m ad o  p o r  com p le to ; 
en  la s  se r ra n a s  fincas 
no cabe  y a  u n  cangre jo , 

y  de  E l P 'erro l a  M u rc ia  
y  de Je rez  a  Oviedo, 
y a  e s tá  todo  a rren d ad o , 

y a  e s tá  to d o  relleno».
h a s ta  e l h o te l  del pob re  

p a s to r  de A qu ila re jo s , 
q u e  a r r ie n d a  la  c a b a ñ a  
qu e  t ie n e  e n  u n  b a rb ec h o  

(con a ire s  ex ce len te s

y v is ta s  a  u n  m a jue lo ) 

a  u n a  fa m il ia  estable... 

(es tab le  m es y  m ed io ).

O tro  in d iv idu o , p a r a  

q u e  v iv a n  bajo cero, 

les h a  a lq u ila d o  u n  pozo 

a  seis tu r is ta s  g riegos;

y,  en  fin, h a s ta  «de ocultis» , 

el s a c r is tá n  de  Ocejos 

(qu e  v ive , p o rq u e  es vivo, 

cu id a n d o  de  los m u e r to s ) ,  

allá, en  su cam p o san to , 
con  m u e b les  o s in  ellos, 

a lq u i la  tu m b a s  fr ía s  
a m a tr im o n io s  frescos.

Así, Qomo e s tá  h o gaño  
pasado  el veraneo , 
v e ré  e l año  q u e  v ien e  
(to m ánd o lo  con tiem po) 

si en u n  p a ra je  sano  
u n  « g ran  ho te l»  a r r ie n d o  
co n  tre s  o c u a t ro  piezas 
y  dos o tre s  ciruelos.»

¡Q uién ta l  h o te l  tuv iese  
p a ra  s e rv ir  a  Pedro!
¡P orque  él es u n  bend ito !
¡P orque  es su  esposa u n  cielo!...

JU A N  P E R E Z  ZUÑIGA 

V a ld e la c h u fa  y  se p t ie m b re  29.

— ¡H om bre!... M ira otro establecimiento donde hán implantado 
también el diez por ciento.
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— ¡Conque tirando del pelo a su suegra, canalla! ¡H aga  el favor de soltarla inmediatamente!
, I •! j ! .; <■

Dib. S ama__ Madrid .

' i  •  i ,
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ElI a m o r  izquierdista
Ese ¡ñoñísimo niño desnudo, con si’, 

carcax lleno de flechas, su arco y su vea- 
d?. en los ojos, se ha hecho izquierdista. 
No ha podido resistir las tendencias m o­
dernas del pcnsaaniento, y se ha inclina­
do del lado de la libertad.

Lo grave es que se ha convertido p.i 
un izquierdista rabioso. N o se ha con­
formado con afiliarse al liberalismo ni 
con figurar entre los republicanos, ni se 
ha  inscrito en la Casa del Pueblo. H ac i 
sus incursiones en el comunismo y bor­
dea el bolcheviquismo. En una palabra, 
que el amor se ha hecho revolucionario, 
y  claro que una revolución, en las man>s 
de un niño, es cosa para alarmarnos. Cal­
cúlense ustedes nin revolucionario con los 
ojos vendados, es decir, la revolución a 
tientas, que lo mismo la puede hacer 
desde arriba que desde abajo.

La libertad del a m o r; vamos, una cosa 
así como la tom a de la Bastilla en un 
cuerpo a cuerpo de ternezas y gulusmeo?.

i Qué tiempos aquellos en los cuales el 
pequeño dios era  conservador y hasta a 
veces de Vázquez de Mella, y cuand ) 
tocaba en el corazón de un hombre o de 
una mujer les imbuía las ideas más cas­
tas y los más castos atrevimientos 1 Cuan­
do un novio veía a  su novia a la altu.-a 
de un tercer piso y le decía sus más 
comedidas ternezas por señas y que si sa­
lía con el objeto de su pasión lo hacía en 
compañía de la mamá y bajo su severa 
vigilancia, culminando el anhelo de su 
malicia en oprixrñr ligeramente la mano 
de su dama al despedirse.

H oy la libertad del amor ha llegado 
a las barricadas. (Y cuidado con esa a, 
no hacerla o, compañero cajista.) Se ama, 
aun en los amores más puros, con un 
fuego y una despreocupación, que lo de 
los amantes de Teruel, que, como se sabe, 
llegaron al sepelio colectivo, es un juego 
(le niños.

No es que yo piense que los enantora-

-Y  ¿es difícil tocar el piano? 
-No, señora, basta con apretar las teclas blancas y negras.

Dib. iÑAURRi__Madrid.

dos deban desgranar su idilio con una 
.-¡tara, una endecha o una serenata; pero 
de eso a  tomar a la novia por una man­
dolina, va un abismo.

Antes 'las parejas buscaban la soledad 
I>ara sus expansiones; ahora, séase que se 
ensimisman, séase que no le dan impor-
li.ncia a nada, los ve usted entregados a  
unas demostraciones de afecto en plena 
vía pública, que cuesta trabajo saber a  
cuáles les han echado o no la sagrada 
f^yunda.

Porque antes, dos jóvenes que iban del 
brazo, tenían que ser matrimonio; pero 
l'.oy, si juzgáramos por este aetalle, cree­
ríamos que todas las parejas lo son de 
t sposos.

Y no es así, desgraciadamente. U r 
amigo mío, que tiene la especialidad de 
las estadísticas, me dice que ha compro­
bado que las libertades actuales, lejos 
de aumentar los casorios, los disminu­
yen. Conceden demasiado las muchachas ; 
y, claro, es el caso de un inquilino que 
se mete en un piso sin contrato: después 
ce ocupar el cuarto, ¿para qué quieren 
firmarlo?

E l hecho amoroso que os voy a  re! ir 
la r os dará buena prueba del estado an ár­
quico pasional por que atravesamos. E ra  
una pareja de jóvenes enamorados de los 
que van con buen fin. De la clase media 
de la sociedad: empleadita ella y emplea­
do él, y que al salir todos los días de sus 
respectivas oficinas se encontraban y se 
acompañaban hasta la puerta del domici- 
!io de ella, donde se despedían.

Durante el itinerario de su idilio ibaa 
enlazados como si les imiera una vérte­
bra. Iban comiéndose con la mirada, en 
un banquete pantagruélico, y cuando lle­
gaban al final de su trayecto se paraban 
ante un portal da una calle céntrica y 
en pleno día le colocaba un ósculo coti­
diano a  su  amada ante los transeúntes, 
y sobre todo ante varios chófers que te­
nían allí su  punto.

Pero el muchacho era  cauto, y, no qu-: • 
riendo privarse de aquella expansión, usa­
ba una estratagema:

— i Di a mamá que vaya echando la 
óopa, que en seguida vengo!—-le decía 
todos los días a la novia al tiempo de 
darle un beso.

Con esto nadie podía decir nada; pu­
diera ser su hermana, y un beso frater­
nal a nadie escandaliza.

Pero un día, por distracción, por tener 
l>risa o porque hubiera creído no ser v is­
to, le dió el diario ósculo a la muchacha 
y no dijo nada. Ijno de los chófers, qut; 
lo observó,'le dijo con malicia:

— ¡ Señorito, que se le ha olvidado a 
usted decir que vayan echando la sopa!

A lo que le contestó el joven ganán­
dole por la m ano:

—¡ Es que hoy no como en casa 1

A n t o n i o  P L A Ñ IO L
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T R A M P A N T O J O S
A R C H I V E R O  D E  M E ­
R IE N D A S  C O M ID A S

A quel pobre era un pob-c tan po­
b re  que recurrió  a la estra tagem a 
m ás sagaz «ontra  '¡1 ham bre: irse a 
las afueras donde revoloteaban los 
periódicos que envolvieron antiguas 
m eriendas y estudiando la fecha de 
cad a  resto  de diario, c'.asificar el día 
■en que había sucedido cada refacción.

Con sólo aquella diferencia de fe­
cha, a largaba el abono ds sus comi- 
•das hipotéticas y  se sentía con el 
•nombramiento i m portan ’* i si m o de 
■“ A rchivero de m eriendas cc-midas”.

E L  B A R B A  D U R A

T en ía  la  barba tan du ra  que pa ­
rec ía  lo alto de una tapia, em puada 
d e  vidros rotos.

L os .peluqueros se n eg ab in  a afei­
ta rle , porque se m ellaban inútilm en­
te  esas sus navajas tan queridas, que 
están siempre acariciándolas con las nal­
gas de la mano.

Entonces, como único recurso de 
poderle  rasurar, hubo que u sar la 
gu illo tina , y  el pobre falleció.

£ L  N U M E R O  IM P A R

A  los detectives Its  favorece la 
su e r te  y  la cultura.

Así, en la persecución de; ladrón 
<le hoteles al que no se le cogía en 
■un renuncio, bastó  telegrafiar a  Sian, 
•de donae decía proceder, si en el nú­
m e ro  17 de la calle Pagodita había 
-vivido el tal condefiero.

“ E n  Sian— contestó el te légrafo—  
no hay  núm eros impares, asi que no 
puede ex is t 'r  el 17 en esa calle tam ­
b ié n  des-conocida a qu í.”

E l ladrón  de hotc.es fué sentencia- 
-do entonces por ladrón  y por falsa­
rio .

C O N T E R A S

L os autos duran menos en E sp a ­
ñ a  que en ningún sitio, pues como se 
dedican aJ bocinazo libre, así se de­
sangran y debilitan.

H a y  un “ cham poigne” para  layar 
la s  cabezas de los m atem áticos y 
que se queden- limpias de números.

♦  +

A quel hom bre llevaba dos carte ­
ra s :  una sin d'-nero y o tra  con él, pa ­
r a  así tener una ventaja  sobre los 
•demás robados, y  que en ocasiones 
le pudiesen robar la «-artera de pega.

A quel u ltram arinero  vecino del

grande hom bre m uerto, no se opuso 
a que figurase la lápida en la esquina; 
pero pidió que figurase en ella que le 
había dejado a deber dos mil pesetas.

A  los leones de E sp aña  habría que 
darles m ejor desayuno p-jr ser los 
leones simbólicos; a  los de oro o bron­
ce, bolas de oro o bronce con mostaza, 
y a los del parque, “ socoríusco”, una 
cosa m;iy para  los leones.

♦  ♦  +

Los vendedores de décimos dan 
pases al que pasa, largas verónicas 
cuando les quedan m uchos, ponen 
banderillas cuando les quedan dos, y

cuando tienen uno, dan pases de ca­
beza a rabo  com o en- la ú ltm ia suer­
te; por eso g ritan  “ ¡E l últmio, el de 
la su e r te !”

♦  ♦  *

L as zapatillas de novedad tienen 
hasta  música. Ganan tan to  ios que 
venden zapatillas, que han inventado 
esas y las que suprimen el reuma.

A quella g ran  estrella  de Cinelan- 
dia no fué en lo que m ás ganó en el 
cine, sino sentándose en un radiador 
de automóvil, en una máqu:nsi de es­
cribir o en una enorme caja de bom­
bones.

R a m ó n  G O M E Z  D E  L A  S E R N A

F'^e hombre es un canalla. D e él no se pueden esperar nada más 
que bajezas. 

— Tienes razón; siempre que boxea tiene que dar algún golpe bajo.
D ib . J o s é  A l f o n s o ___S e v ü la .
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Ustedes perdonen que no me haya muerto
Ustedes no saben, 

ni quieran saberlo, 
las i>enas que sufre 
quien llega a ser viejo. 
Lo sé por mí mismo, 
que c. si no puedo 
salir por las calles 
a dar un paseo, 
porque las personas 
que a m.i paso encuentro 
me dicen riéndose 
y en tono burlesco: 
‘■¿N o  te da vergüenza 
vivir tanto tiempo?”
Y yo, cortésmentf.

a todos contesto: 
“ Ustedes perdonen 
que no me haya muerto. ’ 
Si voy al teatro, 
en cuanto me siento, 
no falta quien diga 
con rierto desprecio: 
“ ¿P ero  a este vejete 
escuálido y feo 
su gente le deja 
que salga del lecho, 
donde sus achaques 
hallarán remedio?” 
Otros, más burlones, 
d-cen sonriendo: )'jj

I íi.i;-¿Q ué hiciste para que te diera la figura? 
-Se la estuve elogiando un gran rato. 
-¡A n d a , pues yo que tú le hubiera elogiado el piano!

D ib .  S e r v Y'— M a d r id .

“ ¿Dónde te has dejado 
el ama de pecho?
P a ra  entretenerte, 
toma un caramelo.” 
y  yo, resignado, 
a  todos contesto:
“ Ustedes perdonen 
que no me haya muerto.”
Pue-; no digo nada 
si voy a un entierro 
y es joven la víctima 
metida en el féretro:
Se forman corrillos 
de amdpos y deudos 
y todos ex c lam ar:
“ ¡A un vive este v ie jo !”
Y ye, respetuoso, 
al punto co-ntesto:
“ Ustedes perdoneii 
que no me haya muerto. ”■
Un día, en la iglesia 
(¡ qué bien lo recuerdo!), 
cuando bautizaron 
a uno de mis nietos, 
me dijo el padrino:
“ Márchate aJ momento; 
pues como no ti'.nes 
ni dientes ni pelo, 
pudieran tomarte 
por el pequ(jñuelo. 
y hasta el músmo cura 
bautizarte luego...”
(jrandes carcajadas 
el chiste acogieron; 
muy tr iíte  y llor^ 'o  
salíme del templo, 
no sin
a los majaderos:
“ Ustedes perdonen 
que no me haya muerto.” 
Después, en la calle, 
un chusco groserc) 
se acerca y me dice: 
“ Escúchem e, viejo:
I salió con permiso 
del sepulturero,
o sin su licencia 
se va de paseo?
Vuelva al camposanto, . 
yo se lo aconsejo, 
porque los difuntos 
estarán inquietos 
por si le ha ocurrido 
algún contratiempo... ”
De modo y manera, 
lectores discretos, 
que estoy condenado 
a insulto perpetuo.
Pero no me aflijo, 
más bien me divierto, 
porque con finura, 
fingiendo respeto 
y sin que comprendan 
que les tomo el pelo, 
a todos respondo, 
lo que ya sabemos:
“ Perdonen ustedes 
que no me haya muerto.”

T o m á s  LUCEÑO»
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Para tomar parte en este Concurso es coadición indispensable que todo envió de chistes venga acompañado cíe su correspondiente
cup6n y con la firma del remitente aJ pie de cada cuartilla, nurca en una ̂ aparte,- a u n ^ e  al publicarse los trabajos no conste el
nombre, sino un pseudónimo, si así lo advierte el interesado, ü r  el sobre, indíguese: “ Para el Concurso de chistes.

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS al mejor chi‘ te de los publicados en cada número.
Es condición indispensable la presentación de la cédula para el cobro de los premios. , ,  , ^
lA h! Consideramos innecesario advertir que de la originali<i ad de los chistes son responsables ios que figuren como autore» 

d« los mismof.

A M A D O R
FOT O Q R A F  O

PUERTA DEL SOL, 13

El colmo de un buen padre:
Ver llorar a su niño y hacerle 

papilla.
Vicente Mínguez (Gijón).

Eo ‘la Audiencia.
—Vista la causa, y no resul­

tando ninguna prueba contra us­
ted, queda libre del robo del 
oollar.

—Entonces, ¿me puedo que­
dar con él?

Margarita Alonso (Madrid).

El premio correspondiente al chiste del número anterior 
ha sido adjudicado al siffifiente:

Dos compadres discutían sobre quién había bebido un 
vino más añejo.

— Ŷo bebí una vez un vino muy viejo, muy viejo, que lo 
tenía mi abuelo en la bodei?a. Además de tener telarañas 
dentro del cuello, me pareció verle la firma del rey Wamba.

— Pues yo he probado un vino que, mira si sería viejo, 
que hasta la botella estaba arruqá.

Félix Martín (Cordoba.)

T A P A S  encuadernar colecciones 
_ .. . semestrales de

BUEN HUMOR
se venden en la Administración de dicho 
semanario al precio de 3 pesetas una. 

Se remiten certificadas si al enviar el 
importe acompañan 0,30 ptas.

— La urbanización del extra- ^com er el jamón, y el jamón no 
rradío, hijo mío. ^ ^ e  puede comer al guardia.

El Carbonero (Madrid), -i

R A Z O N E S
— ¿ P o r  qué no te  asocias 

con L ópez?
— ¡N unca en la  v ida! F i­

g ú ra te  que fué  novio de mi 
esposa... T ú  com prenderás 
que no puedo asociarm e con 
un  hom bre  m á s  in te ligen te  
que yo.

—iMamá, ahora dime un acer­
tijo.

—Bueno. Vas a oir este, que 
me enseñó mi abuela. “Muchos 
Iproyectos—poco provecho.—Lo 
que se hace hoy—mañana des­
hecho”.

-r-l Qué (CS, mamá ?

—¿Ha avisado usted al doc­
tor?

_,No, señor. La señora se ha
ido a la conferencia de las Cate- 
caldistas (l O, y  «stoy sola.

__¿ Ha venido el veterinaria
a curar la perrita?

—No, señor.
_Bueno; yo me voy al ca­

sino. Cuando venga el veterina­
rio, dígale de mi parte que cure 
a las dos...

Arsenio Vinagre (Madrid).

El cura en casa del pecador.
_.Vamos, confiese sus peca­

dos...
__No puedo, padre, no puedo.
__No sea terco. Hermano, con­

fiese...
—Es que no creo...
__Mire, hermano, si se con­

fiesa, estará sentado eternamente 
a la diestra de Dios Padre...

—¡Caray!, pues es un pro- 
gramita!

Angel del Castillo,

Rafael Lage (San Rafael).
■ 4

- ; Llega a su casa don Panta- 
—¿En que se difeerncia un león, 

guardia civil de un jamón? — ¡ Señor I Su mamá política
— En que el guardia se puede' está muy mala.

VENTILADORES
Los m ejores, desde as p ta s .

R A M O N  R O M E R O  

F uencarra l, 68.—M A D R ID

Iluminación por diamantes en cása de los millonarios.

(De Sondaffc^sse-Strix, Estocolmo.)

¿ En qué se parece un órgano 
a un aeroplano?

En que funciona por el aire.
Benjamín López {Madrid).

En la oficina.
El jefe.— i Muy bonito ! ¿ Le 

parece a usted bien trabajar y 
leer al mismo tiempo?

El empleado. — si yo
ahora no trabajo! ¡Estoy le­
yendo nada más 1

Pedro G. Aguilar (Santa 
Cruz de Tenerife).

jE n  qué se parecen los caba­
llos de toros a los cajistas de 
imprenta ?

En que usan P  “toos”.
Juan Antonio Míralles 

(Madrid).
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Uo individuo de catadura «s- 
«asamente recomendable está en 
el patio de butacas de ua tea­
tro elegante.

El acomodador, “oliíndose 'a 
tostada”, le exige la contraseña, 
■que es, como se suponía, de pa­
raíso.

— I Pero cómo está usted aquí 
siendo su localidad aquélla?—le 
increpa, extendiendo su mano “a 
la alturas”.

Y el “gorrón”, alzando la ca­
beza, responde muy serio:

— Es que me he caido !
Donaire (Santiago).

Entre “mecheros” :
—¿Y tú por qué dejaste el 

“oficio” ?
— Porque la vida se me pre­

sentaba muy aegra. j  No ves que 
era un “mechero ” de pocas lu­
ces?

María Ortega (Madrid).

M U Y  L A B O R IO SO S
—V endem os vino.
—¿ Y  trab a jan  m ucho?
—N os rep a rtim os el tra-- 

ba jo  equ ita tivam en te . M i so* 
cío echa vino a l agua, y  yo, 
agua  a l vino.

La madre, pegando a su hijo:
—¡ Toma, toma I i Para que 

aprendas I
El niño:
—¿A qué “h i” de aprender? 

¿A pegar?
Oesio (Zaragoza).

Eti la Comisaría:
El comisario.— i Por qué robó 

usted la cartera si sabía que lo 
iban á detener?

El ratero__Si yo hubiera sa­
bido que me iban a detener en 
ese momento...

El comisario.—¿Qué hubiera 
usted hecho?

El ratero.— La hubiera robado 
media hora antes.

María Vinagre (Madrid).

— l  Por qué-España sólo puede 
tener barcos gmndes?

— ¡Apuesto, González, a que es uno de mis ciga­
rros de hoja el que estás fumando!

— ¡No, señor, no! Este es todavía uno de mi an­
tiguo empleo...

—^Porque nos comemos los bar­
quillos.

Benjamín López (Madrid).

—¿Qué tiene que hacer un 
cojo para no cojear?

—Pues sentarse.
Alejandro Guagnino (Tánger).

Se quejaba una gallega ante

el mismo edificio, el farmacéu­
tico dice que le va bien y usted 
dice que le va mal.

—^Es que el vecino tiene un 
reloj que da los cuartos.

Pedro Juan (Habana).

— I En qué se parecen los ni­
ños pequeños a los pases de mu­
leta?

Presenta las últimas crea­
ciones en sombreros para 

señoras y niñas. 
FUENCARR/L,  26, y 

_________________________  MONTERA, 15, primeros

U em itim os íi¿urines a quien lo solicite

Ll H
el juez de los malos tratos que 
le daba su marido.

—Esu nu es ciertu—dijo él—. 
Lu que he heohu cuandu hemos 
regañado ha sidu darla con el 
muquero en las narices.

— Sí, señor juez; perú mi ma­
nido suénase cun la maau.

Felipe Moreno (Madrid).

Diálogo entre cliente y comer­
ciante :

—Dígame: ¿Por qué se queja 
del negocio? Estando ustedes en

—Pues en que los hay de pe­
cho y naturales.

Melón (Villafba).

Unos amigos van a un restaa- 
rante, y el que está leyendo el 
menú pregunta á los compañe­
ros;

—¿Os gustan las judías?
Y uno de los amigos, al ver 

que todos contestan afirmativa­
mente, y por no haber oído bien 
la pregunta, contesta:

— D a, hijo mío. Se experimenta más placer en 
dar que en recibir.

—Cierto, papito; ¡sobre todo cuando se trata de 
las cachetadas!...

— A. mi también, pero más las 
españolas.

P. P. La K. (líchevarría, 
Vizcaya).

Reproche justo;
El__Tus ojos son dos diaman­

tes, tus labios son un rubí, tus 
cabellos son de oro y tus dientes 
sarta de perlas...

Ella__Eso es ; y mi pulsera
de pedida, de dublé-

Margarita Alonso (Madrid).

— í Qué cosa es Ja que, cuanto 
más grande, menos se ve?

—La obscuridad.
Enriqueta Fernández (Cádiz).

CANA/

Invento Maravilloso
par* volver tos cabcltus bbin. 
eos a su color primitivo a lo> 
quince días de darse una lo-1 
cidn «Baíia. Su acción ei de­
bida al oxigeno del aire. No I 
mimdia U piel ni la ropa. Se 

I apUcscon la mano como una 
lodón cnalquiera. 

Cuidado eoo Imm imitacienet

Oe venU en todas partes.

L A B O R A T O R I O  

CASPC 12 
BARCCLONA

C  U  R O  N
c o r re S D O n d íe n te  al n.° 407 de 

BUEN HUMOR

nente de chistes o como co­
laboradores espontáneos.
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HliY T a P T r c U ^ A - U
H am le t (A lm ería). — Pusi­

mos en conocimiento de la Ad­
ministración ía parte de su car­
ta que se referia a la cuestión 
económica, y la susodicha y  ama­
ble Administración tomó nota 
para girarle las pesetas que le­
gítimamente pide y los números 
de B u e n  H u m o r  que indica. En 
cuanto a su artículo de los ca­
zadores, debemos decirle que fué 
tan aceptado como el anterior, 
y que ambos están en la impren­
ta en espera de un hueco pro­
videncia! para ver la luz pú­
blica. Y. finalmente, esa pro­
posición que nos hace usted de 
tos episodios para todos los nú­
meros, no podemos tomarla en 
cuenta porque nos es imposible 
contraer nuevos compromisos de 
colaboración cerrada y continua. 
A usted aquí se le quiere, pero 
usted debe corresponder a nues­
tro cariño sin exigirnos sacri­
ficios horribles, que aos con­
duzcan a engrosar la lista de 
los mártires de la amistad.

"MADRID-VIENA"

c a m i s e r í a  de m oda
M o n te ra ,  41 T e lé f . 16662

E l buen juez (S alam anca).
Lo de usted es demasiado gra­
cioso, excesivamente hilarante, 
humorístico con exageración para 
nuestro modesto semanario. Un 
buen juez no debe tomar a pi­
torreo la pena de muerte. Si 
acaso, lo que puede hacer es no 
administrársela a  ningún reo. 
Le rogamos, por tanto, que no 
se enfade con nosotros, según 
nos anuncia en su amenazado­
ra  y terrorífica misiva. ¡ Un 
artículo rechazado no vale la 
pena (de raiusrte) de que rega­
ñemos con usted, <jue indiscuti­
blemente es un tío gracioso y 
ruidosamente simpático I

R . G. T . (Jaén ) .

No aceptamos E l relevo 
porque es más malo que el sebo.

F . F ern án dez  G arcía (M a ­
drid).-r-De los siete dibujillos 
que ha enviado, acai>amos de

separar uno para darle a usted 
el suculento gustazo de que lo 
vea publicado en B u e n  H u m o r , 

y para que esto le sirva de es­
tímulo para continuar perfeccio­
nándose en el noble arte de la 
tinta china.

E usebio Alvarez. (M adrid).
También a usted le hemos vuel­
to a aceptar otros dos monos, con 
el mismo fin estimulante y ani­
mador que nos ha guiado ha­
cia el caballero precedente.

T ú n  T ú n  (C ádiz).

Querido amigo Tún Tún: 
a¡ leer tu articulito, 
titulado ¡Qué bonito!, 
aquí hemos dicho: ¡ Qué atún !

S. A. E. (VaJencia).—Impa­
ciente pelmazo y a<lmirado com­
pañero en Ja Prensa y cazador 
de almejas: Ni La autopista, 
ni El collar chino, ni Aurora 
Boreal y  Rodríguez añadirían 
un ápice a su fama si se pu­
blicasen. Son bastante peorfs 
que los últimos trabajos que 
tuvimos el negro dolor de re­
chazarle a usted.

E . C. L . (Z aragoza) .— Le 
juramos a usted, con la mano

puesta en el pecho de un ama 
de cría que tenemos a nuestra 
disposición para estos casos, 
que no sabemos ni una palabra 
del original a que usted alude 
en su angustiosa carta. ¡ Y vi­
ve Dios que lo sentimos de ve­
ras ! ¿ Por qué no repite el en­
vío y saldremos de esta terri­
ble tortura, que puede llegar a 
matarnos o a una cosa por el 
estilo ?

L. de V. (Je rez).— Se publi­
cará su trabajo referente a la 
finura de ios hombres. Y su­
ponemos que usted elogiará tam­
bién la finura nuestra, porque 
nos estamos portando con usted 
de una manera como no hay 
ejemplo en este perro mundo.

A. D. F . (C iudad ReaO-
Su cuento El tío Emeterio

tiene el grave inconveniente 
de que un lector inocente 
lo lee y va al cementerio...

i Si será orimínal el cuente- 
cíto!...

B. T . D . (M álaga).—Del
artículo de su primo, suprima 
usted lo de la lata, que es gra­
cioso, y queda una lata, ya no

— c Y  para qué es eso?
— Según dicen, es para tirar a los turistas que no 

dan la propina...
(De Le Rire__París.)

tan graciosa. De sus dibujos, 
que lo ¡lustran algo deficiente- 
:nei..te, suprímalos usted todos, 
y así no queda nada y es me­
jor.

Ju a n  Etrudo (M adrid ) .

Aunque no es un monumento, 
tan sólo por animarle 
nos quedamos con su cuento 
y vamos a publicarle.

A ngulo  P a rreñ o  (C ó rdo ­
ba ) .

Como literato, Angulo, 
le diré con confianza 
que pierda toda esperanza, 
porque es que es usted un miulo.

A. R . S. (M adrid).— Pudie­
ra ser que usted llegase a ha­
cer cosas aceptables, pero es 
prescindiendo de codhinaditas 
como las frases referentes, a 
Pepita Sampex qKie estnopeon 
del todo su artículo Interviú 
con una chinche. Debe usted 
fijarse en que BUEN HUMOiR 
no es periódico en que quepan 
esa oíase de desahogos. Y cons­
te que nos complacería mucho 
que usted triunfase en esta ca­
sa, habida cuenta de la simpá­
tica modestia con que solicita 
nuestra opinión.

A bogado  (L e ó n ).

Mi respetable Abogado: 
su artículo está aceptado.

D ibu jan tes  am ables, finísi­
m os y  corteses que últim a­
m ente  h a n  honrado  con  su 
v isita nuestro  populoso ces­
to.—Figuran en la agradable 
comisión los siguientes artistas: 
P. Muñoz, C. Alados, Veade, 
J. Baircin, Recócdiez, Turista, 
Merino, Raigones, Morán (Cer- 
cedilla), D. Sánchez Márquez 
(Madrid), Manoliyo .(Cádiz), Pi- 
pópioo (Barcelona), Ulloa (Ma­
drid), Antolín (Sevilla), José 
Gil Martínez (Habana), Ley 
(Valencia), Cefalalgia (Sevilla), 
J. Gabriel Martínez (Vallado- 
lid), E. Anglada G. (Barcelo­
na), Pablo Aranguren (Sevilla), 
Soler Godes (Ortells, provincia 
Castellón), T. Torres <Melilla), 
M 2-fE  (Madrid), K. Reinares 
(Pamplona), Z Ceros (Madrid) 
y L. Arenas (Sevilla).

Ayuntamiento de Madrid



EMA

R E C O N S T I -

E N T E
Es un p re p a ra d o  único, con p rop iedades  m a ­
rav il lo sam en te  c u r a t i v a s  y recons tituyen tes .  
La epiderm is lo ab so rb e  com o las p la n ta s  el 
r iego. A lim enta  los te jidos y a u m e n ta  su elas* 
ticidad; limpia los poros  de toda  im pureza y 
m a te r ia  ex te r io r  nociva; b lanquea  y conserva  
el cutis; b o r ra  paulatinaméiiíté las a r ru fa s ,  su r ­
cos y dep res iones  faciales* ap licándo la  en la 
d irección  que en  el d ibujo  m a rc an  las flechas, 
y d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  te rsu ra  y l o z a n í a

D E P O S I T A R I O
U R Q U I O  LA.  — M A Y O R  
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BUEN HUMOR

El doctor.— Se lo digo muy en serio, Pablo: deje el vino. Si no lo hace, dentro de diez años lo pa ­

gará usted.
Pablo (muy contento).— Hombre, dígame, ¿dónde se lo fían a usted tanto tiempo?

Dib. D I  A Z - A N T O N  .— Madrid.
d esí
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